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A
ctualmente el monto del sueldo 
mínimo es de 510.636, esta cifra 
que a simple vista puede ser un 
dato económico más, representa 

en realidad uno de los pilares fundamen-
tales de justicia social en cualquier país, 
asegurar que quienes trabajan puedan, al 
menos, cubrir sus necesidades básicas.

El sueldo mínimo como lo indicaba an-
teriormente, no solo cumple una función 
económica, sino profundamente social. Es 
una herramienta que busca equilibrar, en 
parte, las desigualdades estructurales del 
mundo del trabajo, que a través de él, el 
Estado establece un piso mínimo de in-
greso que no depende de la voluntad del 
empleador, sino del reconocimiento de 
que todo trabajo debe tener una retribu-
ción justa.

Sin  embargo, cuando llevamos esta 
conversión a nuestra región, es inevitable 
preguntarse, ¿realmente el sueldo mínimo 
permite vivir con dignidad en una de las 
zonas más caras de nuestro país? El alto 
costo de arriendos, gastos básicos como el 
gas, la electricidad, bencina, petróleo, en-
tre otros, hacen que lo más de quinientos 
mil pesos que establece la ley se vuelvan 
insuficientes para cubrir las necesidades 
básicas de una familia, e incluso de una 
persona sola.

Para muchos trabajadores y trabaja-
doras magallánicas, el sueldo mínimo 
no alcanza para una vida plena. Es, en 
muchos casos, el punto de partida de un 
ciclo de endeudamiento o de múltiples 
jornadas laborales, que afectan no solo 
el bienestar económico, sino también la 
salud mental, el tiempo familiar y la ca-
lidad de vida.

En un país que busca avanzar hacia un 
desarrollo más equitativo, discutir sobre 
el sueldo mínimo no puede limitarse a au-
mentos paulatinos cada cierto tiempo. Se 
requiere también una mirada territorial, 
que reconozca que no todos los chilenos 
y chilenas enfrentan las mismas condi-
ciones. Magallanes, con su aislamiento 
geográfico y su costo elevado, necesita ser 
considerar en estas discusiones.

En un año marcado por elecciones, es 
indispensable poner en la mesa diversos 
temas de importancia, y que se escuchen 
con atención esta realidad. El sueldo mí-
nimo no puede seguir siendo una cifra 
técnica, sino debe ser una política públi-
ca viva, centrada en las personas, y en 
especial en quienes día a día hacemos 
que el país funcione, desde sus rinco-
nes más australes. Porque más que una 
cifra, el sueldo mínimo es una cuestión 
de dignidad. 

P
unta Arenas, situada en una de las latitudes 
más australes del mundo, enfrenta largos 
y fríos inviernos, con pocas horas de luz y 
temperaturas que desafían la resistencia 

física y emocional de sus habitantes. En un escena-
rio donde la depresión y los trastornos relacionados 
con la salud mental son una preocupación creciente, 
las acciones del municipio durante esta temporada 
adquieren un papel fundamental para promover el 
bienestar colectivo.

La oscuridad y el frío pueden generar sentimien-
tos de aislamiento, tristeza y apatía. Sin embargo, 
el municipio puede y debe actuar para transformar 
esa realidad a través de actividades que fomenten la 
participación, la alegría y el sentido de comunidad. 
Eventos como el Chapuzón del Estrecho, el Carnaval 
de Invierno y el Festival de la Patagonia son ejem-
plos perfectos de cómo la cultura y la convivencia 
en comunidad pueden ser herramientas poderosas 
contra la tristeza y el estrés.

El Chapuzón del Estrecho, por ejemplo, no solo 
es una tradición que invita a desafiar los límites físi-
cos, sino que también genera una sensación de logro, 
camaradería y alegría compartida. Participar en esta 
actividad rompe con el encierro y el aislamiento, al 
tiempo que libera endorfinas y ayuda a combatir el 
ánimo decaído propio de esta estación.

El Carnaval de Invierno, con sus colores, mú-
sica y baile, crea un espacio de alegría y expresión 
que ayuda a elevar el ánimo de quienes participan 
y quienes lo observan. Estas festividades fortalecen 

el sentido de pertenencia y ayudan a construir una 
identidad comunitaria que trasciende la oscuridad, 
recordando que la alegría colectiva puede ser una 
poderosa medicina.

Por último, el Festival de la Patagonia es una opor-
tunidad para celebrar la cultura local, promover el 
turismo y reforzar la identidad regional. Participar 
en eventos culturales y artísticos en estos meses ayu-
da a mantener la mente activa, reduce sentimientos 
de tristeza y fomenta la esperanza en un futuro lle-
no de posibilidades.

En un lugar como Punta Arenas, donde el clima 
puede generar sentimientos de encierro y melan-
colía, las actividades municipales tienen un efecto 
doble: no solo enriquecen la vida cultural y social, 
sino que también actúan como un pilar para la salud 
mental. Fomentar la participación en estos eventos 
ayuda a convertir la adversidad del invierno en una 
oportunidad para conectar, reír y fortalecer el espí-
ritu comunitario.

L l a m a d o  a  n u e s t r o s  v e c i n o s : 
Los invitamos a sumarse y participar activamente 
en estas actividades. La participación de cada uno 
de nosotros es fundamental para crear una comu-
nidad más fuerte, resiliente y llena de alegría. No 
dejemos que la oscuridad del invierno nos gane; sal-
gamos, compartamos, disfrutemos y hagamos de 
estos eventos una oportunidad para cuidarnos entre 
todos. La salud mental de nuestra ciudad depende 
de nuestra unión y entusiasmo. ¡Los esperamos con 
los brazos Abiertos!

El sueldo mínimo: más 
que una cifra, una 

cuestión de dignidad

Cómo las actividades municipales 
en invierno ayudan a fortalecer la 

salud mental en Punta Arenas 

L
es escribo estas líneas, convencido que Chile 
puede tener un proceso eleccionario de gran 
altura en lo político, lo humano y lo intelectual. 
Es bien sabido que la Iglesia valora mucho la 

política y a quienes se dedican a ella. Estas reflexiones 
están orientadas a hacer ver la dimensión educativa 
que lleva grabada toda actividad política y que no es 
indiferente para el país el modo como se lleva a cabo. 
Surgen también pensando en las palabras del Papa 
Francisco (q.e.p.d) que nos pregunta acerca del mundo 
que le vamos a dejar a las futuras generaciones y nos 
pide que no les robemos la esperanza de que un mun-
do mejor entre todos lo podemos construir. 

1. Los felicito y animo 
Lo primero que me surge es felicitarlos por par-

ticipar en política. En una sociedad marcada por el 
individualismo y por la “globalización de la indiferen-
cia” y el inútil y contraproducente “balconeo” -usando 
expresiones del Papa Francisco-, ustedes con decisión 
y valentía están en la esfera pública para optar al si-
tial del próximo Presidente de la República. Además, 
los encuentro valientes dado que la actividad más des-
prestigiada en Chile y la que goza de menos confianza 
en la ciudadanía es la esfera política. La situación de 
desprestigio de la política y de quienes se dedican a 
ella, es una triste realidad y ustedes están llamados 
a revertirla. 

La definición del próximo presidente, hombre o 
mujer, y de la corriente política que sea, debe saber y 
asimilar que lo que está en juego en las definiciones 
políticas es el bien común, es decir aquellas condicio-
nes sociales, económicas y espirituales que permiten 
que las personas se desarrollen como tal y alcancen 
su máxima realización en cuanto tal. Está más que 
demostrado que del actuar de las instancias políticas 
pende en gran medida la solidez de la democracia y 
del estado de derecho que nos permite organizarnos 
en torno a los valores de la verdad, la igualdad ante la 
ley, el respeto irrestricto al ser humano en virtud de 
su dignidad y al estado de derecho. 

Es por ello por lo que es prioridad reivindicar el 
quehacer político, fortalecer los partidos y lograr una 
mayor participación en ellos. Partidos políticos débi-
les son un peligro para la democracia. Esta campaña 
la realizan en un ambiente político a nivel nacional e 
internacional muy complejo, extremadamente crispa-
do y a veces violento, todo ello en medio de un proceso 
de fragmentación social muy doloroso. Sumado a la 
distancia cada vez mayor entre las demandas de la 
ciudadanía y la respuesta frente a ellas de los orga-
nismos del Estado. Ello no le hace bien a Chile en su 
conjunto y ustedes lo saben. 

2. Animados por valores pre políticos y pre 
éticos 

Pero hay otra razón por la cual escribo estas líneas, 
además de felicitarlos y animarlos a seguir adelante. 
Como ustedes saben, la educación en Chile se ha ido 
empobreciendo paulatinamente. Se acabaron esas cla-
ses notables de educación cívica; las clases de religión 
son despreciadas en muchas escuelas y colegios; la fi-
losofía, las artes no sólo no gozan de simpatía, sino 
que en el pragmatismo en que estamos nadando, mu-
chos las consideran una pérdida de tiempo. Nunca se 
había visto en la historia de Chile que los profesores 
le tengan temor a sus alumnos y la violencia crece en 
los establecimientos educacionales. La tiranía de las re-
des sociales, sumado a una sociedad que gira en torno 
al consumo, al éxito fácil, a lo instantáneo, ha hecho 
que el delicado y precioso proceso educativo haya per-
dido espesor humano. Por otro lado, la familia está 
cada vez más desintegrada y los jóvenes se sienten 
cada vez más solos. ¡Los jóvenes no pueden esperar! 
Es por todo aquello que les pido con vehemencia que 
hagan de las primarias de junio y de las elecciones de 
noviembre una clase magistral de respeto a la digni-
dad del ser humano, de educación cívica, de amor a 
la patria. Anímense a ser un referente para los jóve-
nes digno de imitar - muchos desencantados de los 
adultos y sin esperanzade un comportamiento donde 

luzca una cultura cívica de excelencia. Es fundamen-
tal que prevalezca el respeto a las ideas de los demás 
y el diálogo. No ayuda a este noble propósito la cris-
pación que se da entre coaliciones adversarias, pero 
también al interior de ellas. 

Cada uno tiene ideas y proyectos políticos dis-
tintos, eso está muy bien porque forma parte de la 
vida democrática, pero ello no es obstáculo para que 
todos quienes aspiran a cargos políticos y de modo 
especial a la presidencia, con su actuar verbal, escrito 
y corporal, tiendan a elevar el contenido de los deba-
tes; eviten las descalificaciones; utilicen el diálogo y el 
entendimiento razonado y razonable en la promoción 
del bien común. Todo acto, todo gesto, toda palabra, 
todo silencio es ampliamente difundido y conocido 
a través de las redes sociales y los medios de comu-
nicación social, y generan un gran impacto en las 
personas, sobre todo en los jóvenes. Así, las eleccio-
nes están llamadas a convertirse para los candidatos 
en un gran espacio para sacar lo mejor del ser huma-
no como el uso de un lenguaje adecuado, el respeto 
irrestricto al adversario político, la escucha atenta de 
la posición del otro, el debatir con ideas y no descalifi-
caciones, evitar las ironías que humillan al adversario. 
Es bueno recordar que no hay nada más personal que 
el mérito y la culpa. 

Estas normas de comportamiento viniendo de los 
líderes políticos irán generando una cultura que se 
traspasará a todos los niveles de la sociedad. Cuánto 
necesitan hoy los jóvenes de líderes que busquen la 
verdad con sinceridad de corazón, que hagan de la 
virtud una norma de vida, y de la paz interior un 
valor que implica actuar por convicciones y no por 
emociones, cálculos electorales o mera convenien-
cia personal. 

Los animo a que estas elecciones sean una clase 
magistral de humanidad y de civilidad. Haciendo ver 
que es posible aspirar como país a una cultura superior. 
El daño que se le hace al tejido social al ver despresti-
giarse la cosa pública es enorme. Así, convirtamos los 
debates públicos, las opiniones vertidas en las entrevis-
tas, en las columnas y en los discursos en una oda a la 
belleza del español, a la tradición democrática que te-
nemos que cuidar celosamente, a los grandes políticos 
que nos han precedido que dieron muestras de amplia 
cultura y de un irrestricto amor a la patria. No sean los 
protagonistas y menos los activistas de una contien-
da irrespetuosa, llena de odiosidades y maledicencias. 
Pregúntense si con esta palabra están contribuyendo a 
generar un clima de respeto o no; si están contribuyen-
do a que la ciudadanía haga un discernimiento sereno 
para elegir a su candidato, o están promoviendo las 
odiosas divisiones que en Chile han terminado muy 
mal. Nunca nos olvidemos que antes de ser de tal o 
cual partido, de tal o cual coalición, de pensar de tal o 
cual manera, somos seres humanos cuya dignidad no 
puede quedar herida bajo ningún pretexto. 

Tal vez si hacemos el esfuerzo de aprender a dia-
logar podremos avanzar por esta senda. El diálogo 
apela a la razón más que a las emociones, la pasión 
o el sentimiento; apela a la búsqueda sincera de la 
verdad, aún en detrimento de mis propios intereses. 
Qué bien le haría al país si, además, introducimos la 
fraternidad como un elemento central en la vida po-
lítica y pública. 

Este llamado va dirigido a todos quienes partici-
pan en la arena política con vistas a las elecciones de 
noviembre, pero sobre todo a los candidatos a la pre-
sidencia, vengan del partido que vengan. Los valores 
propios del ser humano que busca, en virtud de su na-
turaleza, aspirar a la verdad y la justicia, al bien común 
y a la paz deben animar toda candidatura. 

En relación con los que se declaran católicos, los 
animo a que, con claridad y sin ambigüedades, hagan 
ver que los valores del Evangelio y las enseñanzas de 
la Doctrina social de la Iglesia son el fundamento de 
su actuar convencidos que la fe le abre a la razón pers-
pectivas nuevas que contribuyen decididamente al bien 
común, motivo y razón de ser de la política.
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